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Todo lo solido se desvanece en el aire, y los documentos de papel no son su 

excepción. Especialmente los documentos del Estado, que en la actualidad se 

encuentran olvidados en anaqueles perdidos de los edificios públicos. Esos 

documentos olvidados forman parte del patrimonio de la Nación. Estableciendo 

pautas de múltiples almacenamientos, la digitalización de un documento 

histórico no corre ningún riesgo ambiental, como son los hongos, humedad, 

deterioro por uso físico y el inevitable paso del tiempo. Para ellos es necesario, 

la utilización Tecnologías de la Información y la Comunicación, (TIC,s). Nuevas 

tecnologías aplicadas a la gestión, organización, conservación, salvaguarda y  

difusión de documentos.  

Las TIC,s nos permiten ir un paso más allá que las antiguas bibliotecas y 

archivos. Permitiendo una mayor difusión del material y conservación de los 

documentos. Los límites de la difusión están en la accesibilidad de tener una 

computadora y una conexión a internet, un límite material, como puede ser el 

traslado a una biblioteca u oficina física. En diferente circunstancia, los 

documentos se convierten esenciales para la ejecución de una tarea o 

planificación de un proyecto. Cuando esto sucede, nos encontramos ante la 

barrera que un documento se encuentra sólo para la consulta en una biblioteca 

u oficina. Las mismas tienen la restricción de los tiempos de trabajo del 

organismo donde se halla el documento pertinente. Peor aún, es la situación 

cuando el documento que queremos consultar ni siquiera se encuentra en 

nuestra ciudad. Realizando bases datos on-line contribuimos a una mayor 

accesibilidad del patrimonio.  

Con ello facilitaríamos el trabajo de los propios trabajadores estatales de 

hallar la documentación requerida. La aplicación de criterios científicos para la 
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creación de pautas de almacenamiento y nomenclatura de archivos, 

simplificaría la búsqueda a partir de índices de metadatos. Por qué no imaginar 

la creación de servidores de búsqueda de documentos que tenga la rapidez de 

un buscador como google. 

El paradigma predominante con respecto a qué hacer con el patrimonio, no 

debe ser la conservación, sino el de salvaguardar el patrimonio. Un documento 

que es conservado únicamente en un archivo físico, está expuesto a 

condiciones naturales que lo deterioran (suciedad, humedad, hongos) o 

posibles siniestros, como incendios e inundaciones. El paradigma de la 

conservación, acuñado en el siglo XIX y desenvuelto en del siglo XX nos legó 

edificios atiborrados de papeles, cunas de congregación de ácaros. 

Despertemos a las oportunidades del siglo XXI. Con la implementación de las 

TIC´s por parte del Estado, un documento digitalizado nos permite preservar en 

otro soporte el contenido de un documento, siendo este el objetivo de 

paradigma de salvaguardar el patrimonio. Ya no importa tanto el soporte, sino 

que el contenido no se pierda.  

Para ello es fundamental pensar el empleo público como el único sector 

capaz de llevar adelanta esta tarea de salvaguardar el patrimonio de la Nación. 

Necesitamos empleados que se capaciten, verdaderos trabajadores 

intelectuales y técnicos, que diriman prioridades en tanto a la condición de los 

documentos como por su contenido. En este sentido, es fundamental el 

desarrollo de equipos científicos interdisciplinarios y que a ellos, se le sumen la 

voz de los empleados que han trabajado toda su vida con documentos de 

papel.  

En el país, ya existen instituciones que están aplicando el uso de TIC`s para 

salvaguardar patrimonio. Con respecto a la tarea de digitalización y divulgación, 

es rescatable el trabajo que está realizando la Biblioteca Nacional, que ya 

cuenta con una colección importante de libros y revistas digitalizadas y 

divulgadas. Además existen otras dependencias estatales provinciales y 

municipales en las cuales se están llevando tareas similares. Sin embargo, los 

resultados son deficientes, porque no se establecen criterios científicos para 

obtener la mayor calidad para que los documentos sean totalmente legibles por 
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un programa de reconocimiento óptico de caracteres (OCR, por sus siglas en 

inglés OpticalCharacterRecognition). Además muchas veces, estos servicios 

son tercerizados a empresas o instituciones privadas, que encarecen 

brutalmente los costos de digitalización. Es necesario que el Estado tome las 

riendas del proceso de salvaguardar el patrimonio histórico. 

El patrimonio es invaluable porque cuando un documento se pierde, se 

pierde no sólo un papel envejecido, sino que se borra un fragmento del pasado 

a futuras generaciones. Pero sí esto, dudosamente, le pareciera poco estimado 

lector/a. Es común pasar por una institución, y encontrarnos con problemas de 

espacio. Ficheros llenos, bibliotecas atestadas de papeles, que muchas veces 

se desconocen qué contienen. Si consideramos el costo de inversión en 

dispositivos electrónicos para la digitalización de documentos, como son los 

scanners profesionales y discos externos  para copias de seguridad, y a ellos le 

sumamos el recurso humano necesario para llevar adelante la tarea, es mucho 

menor que la construcción de nuevos espacio edilicios. El documento físico, 

una vez digitalizado y almacenado en varias copias de seguridad, puede ser 

guardado de manera mucho más comprimida y eficiente en estanterías y/o 

depósitos.  

Salvaguardar el patrimonio a través de las TIC,s, nos permite gestionar 

mejor los documentos, preservar los contenidos y auspiciar una mayor difusión 

para nuevas investigaciones. La información es un bien de uso común, por 

ende público y al alcance de todos.El Estado, con el uso del saber científico, 

puede contribuir a que el patrimonio de la Nación abandone su condición 

vegetativa y convertirlo en algo vivo, porque el conocimiento y la información 

son factores fundamentales de bienestar y progreso. 

 


